San Francisco de Sales en el corazón de don Bosco

El 8 de diciembre de 1844, don Bosco inauguraba en las afueras de Turín un  “oratorio” dedicado a san Francisco de Sales. Desde tres años antes reunía los domingos y fiestas a los muchachos que encontraba por la calle y en los astilleros de la ciudad. La Obra “Salesiana” que por aquel entonces se encontraba tan sólo en sus inicios y a la que él llamó “Oratorio”, en recuerdo del Oratorio fundado en Roma en el sigle XVI por SanFelipe Neri, estaba destinado a la educación de jóvenes, frecuentemente, muy pobres. 

Además de la formación religiosa que él consideraba fundamental, don Bosco no olvidaba la formación humana y la instrucción, y normalmente, daba un tono festivo a todas las actividades, entre las que el juego, el canto y los pasatiempos tenían una parte preponderante. 

Al describir aquel día histórico en sus Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales, el educador piamontés se comprometió a dar las razones por las que había escogido la protección de este Santo. La primera era, aparentemente, fortuita. El retrato de S. Francisco de Sales adornaba, de hecho, la entrada al local del que tomaba posesión. La segunda, más personal, se expone con  cierta redundancia. “Puesto que aquel ministerio nuestro exigía calma y amabilidad, nos habíamos puesto bajo la protección del santo, a fin de que nos hiciera la gracia de poderlo imitar en su extraordinaria mansedumbre y en la salvación de las almas”. 

Así fue como aquel antiguo obispo, nacido en1567 junto a Annecy en la Saboya, muerto en Lión en 1622, llegó a ser el protector de toda la Obra de don Bosco. La figura de san Francisco de Sales, pastor solícito y amable, heroico misionero en los aledaños de la Ginebra protestante, autor de libros famosos como la Filotea i el Teotimo, catequista de niños, director espiritual solicitado y fundador, con santa Juana de Chantal, de la Orden de la Visitación, sin duda le encantaba. 

Ya desde que fue seminarista en Chieri, gozaba de la compañía de esta figura radiante.. Miraba de dominar su fogoso temperamento, a veces violento, imitando al santo obispo y su manera deliciosa de relacionarse con los otros. Un coetáneo suyo ha contado que había otro seminarista que se llamaba Bosco Giacomo (Jaime Bosco). Para distinguirse del compañero, a éste le gustaba llamarse en dialecto piamontés  bosc d’pouciou (madera dura de níspero), mientras que  Juan Bosco se esforzaba por ser bosc d’sales (madera flexible como el sauce). Terminado el tiempo de seminario, durante los ejercicios espirituales de preparación a la ordenación, tomó este propósito: “Que la caridad y dulzura de san Francisco de Sales me guíen en todo momento”. 

Don Bosco llevaba, de verdad, a san Francisco de Sales en la mente y en el corazón. Cada año, la fiesta del santo Patrón que, por entonces, era el 29 de enero, se celebraba con gran solemnidad. Decía: “ Mi espíritu y el espíritu de este oratorioes el espíritu de San Francisco de Sales”.

Cuando Domingo Savio entró por vez primera en la estancia de don Bosco “su mirada – cuenta don Bosco – se fijó en un cartel sobre el que se leía, en grandes caracteres, estas palabras que solía repetir san Francisco de Sales: “Da mihi animas, caetera tolle». Los “Salesianos”, fundados por él en 1859, debían tener el espíritu de caridad y de celo que caracterizaba a su Patrón.  

Cuando don Bosco decidió dar comienzo al Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, la fecha escogida para las primeras elecciones en vista de la constitución del primer Capítulo Superior con Madre Mazzarello, fue exactamente el 29 de enero de 1872, “el hermoso día de san Francisco de Sales”, como reza la crónica. Por otra parte, es bien conocido de todos que en muchos lugares donde trabajan las Hijas de María Auxiliadora, se las conoce como Hermanas Salesians. 

Don Bosco se alegró mucho cuando Pío IX declaró solemnemente, en 1877, a san Francisco de Sales, Doctor de la Iglesia. En aquella ocasión, las Hermanas de la Visitación de Annecy le pidieron que participara en la decoración de su iglesia en honor del “Doctor de la Caridad”. La respuesta fue inmediata : “Desearíamos de todo corazón que nuestra congregación, puesta bajo la protección del afable Doctor, tuviera en ese santuario un altar como testimonio de nuestra devoción”. Y así se hizo. 

En aquellos años, la devoción al Sagrado Corazón gozaba de un notable desarrollo. En Roma, Don Bosco fue encargado por León XIII de la construcción la basílica del Sagrado Corazón. Hay que recordar, a este propósito,  que san Francisco de Sales fue quien echó las semillas de esta devoción. No hay, pues, que extrañar que fuera una hija suya espiritual, santa Margarita María Alacoque, la que recibiera las revelaciones del Sagrado Corazón, en Paray-le-Monial. 

Durante el famoso viaje a París en 1883, don Bosco quiso hacer una peregrinación “salesiana”. Conociendo la existencia de la famosa estatua de la Virgen Negra de París, ante la cual le gustaba rezar a Francisco, visitó la iglesia donde se encontraba y escribió en francés en el registro de misas: “Padre Juan Bosco, superior de la Pía Sociedad Salesiana, encomienda a san Francisco de Sales todas las obras de las que él es Patrón”

Don Bosco murió el 31 de enero de 1888. Dos días antes, justo el 29 de enero, fiesta del Patrono, había recibido por última vez la sagrada comunión. Se tenía bien presente que, en aquel día, había terminado la peregrinación de don Bosco, aun cuando el Señor había venido a llevárselo más tarde, a primera hora de la mañana del 31. “Como si san Francisco hubiera venido a buscarlo”, se decía. 

